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G l o.sanuo un r eirán 

u Ilt ma . no puede reci birle ahora , bue n hombre . E s tá afeitándose . .... . 
- Pues á pro pósito d ígale Ud. , revere ndo padre, que hay u11a máxima mu n icipal 

en práctica , que d ice: c ua ndo veas a/cita,. el l,azare lo y el Calle jón de Otaiza pon 
1 ''" ••• , .... '- • · - • • • 



Brewery Co. Ltd. 

Cervecería de los Descalzos 
Apartado 189. Para telegramas "Vaporation' ' 

La más antigua y más acreditada Fábrica de Cerveza en el Perú ·1 , 
Fundada en 1879 = Capital Social: Lp. 210.000 

Pidan la afamada 

F:CLSE~ L:Cil.CA 
La reina de la,s cervezas blancas 

Garantizamos que todas nues
tras cervezas son elaboradas con 
la mejor materia prima según los . 
metodos más modernos y madura· ~~ .. 
das en las bodegas de descanso -~ 
por un mínimum de tres meses an· 
tes de embotellarse, constituyendo 
por consiguiente u~a bebida Sana, 
Tónica y Digestiva: 

Plisen - Lim.a Pilsen - Llm.a 
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~~ io~ier~<> dd, Perú prest~l:ld~ al 
~ Jfo oídos aJ cl¡:¡mqr p0pular' f:QA.
tra, 1 in;mígraci6n a:,iática,y; el} e~p 
cit!l,.ao,fitf-!i, la cpina ha exped ido un 
decr,et,o sµpremo,,prohibiendo el jngr,e
so a;1 t~rr,itorio n~u:iQnal de inmigr~u
tes q,,tiinós, consid~ándose como tales 
á, los, ll!iembros d~ e$a nacionalid¡i.d 
-que <\e$egibarquen en el Perú sin traer 
consigo /}00 libras peruanas en efecti
vo_,.,El <lev.rqto noteomp_;rende á los 1050 
cl,i.J:ws qpe ¡:;onstituyen el Último car
gam~n{-9~)9,s cuales ya se hallaban en 
viaje cuando se promulgó el decreto 
restrictivo. No sabemos hasta que 
punto sea prudente y discreta esta ex
·Cepci6n, desde luego muy correc ta 
puesto que esos individuos por el he
-cho de haber pagado en nuestro con
sulado de Hong Kong el impuesto de 
diez libras peruanas por persona ha
bían adquirido un justo derecho para 
ingresar en territorio peruano. Pero es 
el caso que, dada la exasperación del 
sentimiento popular contra los chinos 
que ha venido fermentando desde ha
ce mucho ti empo y que h a empezado á 
manifestarse en formas violentas é in
cultas á causa de la miseria y de la cri
sis del trabajo, es el cas0, repetimos, 
en que habría s ido más conveniente 
para esos chinos que vienen ampara
dos por su derecho adquirido y para 
los innumerables chinos residen tes· 
aq uí que .. e1 d'ec't!ef!ott1lo hubiet'-a hecho 
excepción alguna . Estamos seguros de 

qg~ lo~ co,m.ltJ[tia,n,t chj~O!Ji ;J.q¡ L t_w,a. 
d,tplor(\n, esf.11 , cQr,rectst , ti mid~Z!,{l:eJc,g<m 
bit;rno porqµ ~' e1 ingrl!So1de,~~s<hi(qs 
d~lJce;leste imperiq á ,Lima [pJ>JqYfti~, 
50 por ciento de los chinos 7s1 ~yjhilJla 
donde se esta¡b-lee;en dtspue li§f estar 
uno 6 dos,i::tieses en la · hui~-d;i.s] ;~s 
u,ru au~ento de combusti-9le- j ¡ l¡¡...· iui1 
ta»i6n popular, aparte de qut;1son eler 
men tqs de com pet e,ncia al mÁSP!A.f (l-0· 

mercio de los chinos es,tableeJdqs Qu,,i
zá el señor c6nsul general éle la-GhiAA 
no será de esta misma opini6n porq11e 
el prisma por el que él vé el asunto es 
distinto, puesto que él est á interesado, 
desde el punto de vista del negocio en: 
que esa inmigración aumente. El se
ñor c6nsul chino y seis ó si ete caballe
ros perua nos, cuyos nombres son co
nocidos en Palacio, constituyeron una 
sociedad para negociar co n Ja impota
ción de inmigrantes chi nos, firmaron 
la consiguiente escritura y esta espe
culación ha ido bien hasta hace poco. 
Ignoramo5 los detall es de la negocia
c ión: posible es que además del im
puesto que los inmigrantes pagan en 
el consulado peruano en Hong Kong, 
paguen otro de dos ó tres libras para 
la caja de la sociedad . Estas dos 6 tres 
libras se las consigue el inmigrante 
como puede, y las diez del impuesto 
fiscal Je son pcestad'"1s por la sociedad 
que las cobra aquí con parte del sala
r..t'é· del ~abajitdor chino, si va á una 
hacienda, 6 con parte de sus utilidades 
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si el inmigrante se lanza á una indus
tria. Bien se comprende que si la so
ciedad ha logrado introducir diez mil 
chinos-siempre en la hip6tesis de que 
el negocio esté organizado como indi
camos-ha realizado una bonita ope
raci6n con el ingreso en su activo de 
veinte á treinta mil libras. Natural
mente el negocio tiene sus quiebras 
como son la muerte de inmigrantes, la 
deserci6n 6 expulsi6n de trabajadores, 
pero aun estas Últimas serían amino
radas, pues el compromiso del inmi
grante de reembolsar lo que se le pres
t6 está extrictamente vigilado por los 
congéneres y en cualquier Jugar á don
de vaya el infeliz está obligado á pa
gar su deuda. Sabido es cuan hábiles 
é ingeniosos son los chinos para com
prender estas especulaciones oscuras y 
como el gerente de la negociaci6n es 
chino, pueden estar bien seguros los 
socios que las mermas de ella serán 
muy limitadas. Repetimos una vez 
más que no estamos al tanto del meca
nismo de esta especulaci6n; pero si es
tamos seguros de que la sociedad se 
constituy6. 

En los momentos actuales en que la 
crisis econ6mica, la agitaci6n política 
y la antigua odiosidad á la colonia chi
na, tiene caldeadas las pasiones del 
pueblo, nos parece que el decreto del 
gobierno no es todo lo radical que con
venía al caso, saltando sobre la irregu
laridad que significaría la retroacci6n 

de la disp~si.:i6n suprema sobre indi
v iduos que tenían ya adquirido un de
recho. Si el decreto estaba inspirad<> 
por un lado en el reconocimiento del 
peligro étnico y econ6mico que hay en 
el ingreso creciente de los chinos al 
territorio nacional; y por otro en la 
conveniencia de complacer al pueblo 
que desde hace tiempo viene chillándo
se con estas remesas inicuas que van á 
enriquecer empresas misteriosas con 
detrimento de muy sagrados intereses, 
bien valía la pena de que el gobierno 
hubiera sacrificado ciertas considera
ciones y hubiera incluído dentro de la 
ley al millar ele inmigrantes que vie
nen, que son tan nocivos como los que 
habrían seguido viniendo sin el decreto. 
En el orden legal y administrativo. 
podrá ser muy 16gico el principio de la 
no retroactividad de las leyes; pero en 
el orden práctico, en el orden de la te
rapéutica social es un absurdo poner un 
remedio á la vez que se permite la in
trusi6n de nuevos elementos pat6genos. 
Aunque los encontramos explicables, 
censuramos los desmanes cometidos Úl
timamente por las turbas con tra esos 
infelices, pero también creemos que esos 
son los deplorables extremos á que en 
todas partes se llega cuando el instin
to popular rechaza algo y se va for
mando una sedimentaci6n de odios y 
repugnancias. En todas partes tam
bien las medidas que se toman llegado 
el caso de tomarlas, son radicales. Y 

Grupo de ciudadanos remitido• ó la cárcel como culpables de la mansfestaclón contra los ch inos 
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El concierto en e l ''Club Italiano" 

ya que el decreto por desgracia con
siente que ingresen mil y tantos chinos 
más, lo prudente sería gestionar de un 
modo privado con la sociedad mnanlla 
el regreso inmediato de esos pobres 
asiáticos que se verán probablemente 
amenazados de peligros que podrían 
dar lugar á serias redamaciones del 
gobierno chino. Cierto es que los dere
chos abonados por los inmigrantes en 
Hong Kong, ascendentes á cien mil 
quinientos soles, calientes a Ún con el 
calor de las manos de esos infelices, 
fueron pronto liquidados por el minis
terio de hacienda, en el pago de deudas 
apremiantes; y que devolver ese dinero 
con el que no es lícito quedarse es un 
duro aprieto para el gobierno; pero es
tando aquí la sociedad de marras. es
tando constituída esta en gran parte 
por capitales peruanos, no dudamos 
que se podría llegar á una forma có
moda de pago, que después de todo re
sultaría más ventajoso para ellos por
que se~uramente recuperarían más 
pro~to el préstamo de diez libras por 
inmigrante, que esperando el descuen
to de los haberes de estos. 

EN EL «CLUB ITALIANO> 

El primer centro social de la colonia 
italiana franqueó sus puertas á las fa
milias en días pasados para ofrecerles 
un delicado concierto. 

Hubo en esa noche trozos musicales 
escogidísi~os y belJos, así por lo selec
to del programa preparado como por la 
interpretación de que sus números fue
ron objeto, y fué una concurrencia cre
cida y elegante la que con tal motivo 
visitó los salones de aquel Club. 

EN LA CÁRCEL 

Con motivo de los sucesos del domin
go antepasado en que algunos grupos 
<le gente del pueblo se lanzaron contra 
los chinos aperlreándo1os y hasta asal
tando algunos de sus establecimientos, 
la policía capturó á varios de los que 
formaban esos grupos, y quizá algunos 
que ni formaban parte de ellos, y ha 
remitido á todos á la cárcel de Guada
lupe. 

· Como todos sabemos, aquella maní· 
festación fué netamente espontánea é 
impensada, no tuvo instigadores ni ca
becillas, y si es imposible castigar á 
todos los que tomaron unánime par te 



en ella, que pasan de mil, lde d6nde 
sacan las autoridades superiores que 
debn pagar el pato los pocos infelices 
que fueron capturados atropelladamen
t e por la policía á raiz de aquellos su
cesos? 

O se castiga á todos ó á nadie. Es un 
deber de justicia y hasta de humanidad 
poner en libertad á esos encarcelados 
qüe no han sido los únicos complicados 
en los bulliciosos acontecimientos de 
aquel domingo. Damos un g rupo de 
esos presos. 

LA BARCA ELIZABETH 

La gran cantidad de carbón que con
sumen nuestros cruceros y hay necesi
dad de tener lista siempre para cual
quier causa eventual, obliga al gobier· 
no á importar fuertes remesas de ese 
artículo que va llegando por escalas, y 
que muchas veces, como sucede ahora, 
n0 hay donde depositar. 

1 

7i 

i:'.a barca "Ellznbeth" 

En tal emergencia se detiene á las 
barcas que traen el cargamento basta 
q~e Sf:! consiga para éste el ~itio de di
pósjfo nec:esario. pero como' tal demo
ra 1,rrogada á los buques se traduce en 
g,wtos forttsimos de estarlía y las bQ· 
det3ref de depósito no son siempre fáci
les de hallar, el GobiPrno decidió hace 
p9có comp.(ar una barca carbonera 
doi¡ide se pudiera abrigar el c<Jmbust~
ble a.l nuestra pequeña escuadra, cop 
economía y comodidades. Para ello. fi
jó isp atención en la barca <Elizabet~f, 
cuyp grabado darnos. y parecía, cosa 
arreglada su compra, pero reSAflta aho
ra, que e1 negocio eQ cuesti6n o.e¡> ha 
podido terminarse y desechado al Go-

bierno como postor el barco se rema
tára judicialmente la semana próxima. 

El "Cambrlao" 

Los BUQUES INGLESES 

Han llegado hace poco á las aguas 
de nuestra primera bahía los barcos 
inglesés <Cambrian> y <Flora>, cuyos 
jefes y tripulantes han sido objeto en 
tierra de diversas manifestaciones de 
simpatía. 

Los madnos i~gleses nos aba~dona
rán en breve siguiendo el rumbo tra
zado para su excurS}ÓD marítima. 

El buque Ing lés "Flora" 

NUEVA CALLE 

Sobre los terrenos del demolido cá
llej6n de Otaiza, se proyecta abrir, co
mo ya Jo hemos dicho, una nueva éa
lle higiénica y moderna que comunique 
facilmente las vecindades del Mercado 
Central. Hemos ::onseguido y damos 
el plano de dicha calle que será para 
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CANDIDATURAS 

;,: Damos en este número el reda{<[ ~el 
señor Octavio Ripalda, joven cróni;1ta 
de El Comerao que acaba cíe laóii~ 

Plano de la calle que reemplazará al callejón 
de OtaJza 

la ciudad una indispensable y concu
rrida arteria más. 

E l atleta Marino en su arriesgado ejercicio 

Oon Octavlo Rl palda, candida to á la diputación 
suplen te por Cañete 

con p robabilidades de buen éxito, su 
candidatura á la diputación suplente 
por Cañete. 

EL A'l'LE'l'A MARINO 

Acaba de llegar á Lima, y se va tam
bién en breve continuando su gira, uno 
de aquellos seres que se ganan la vida 
con los lomos, rompen piedras con 
el cráneo y rlerriban las torres á puñe-

Después de la aplastante prueba 
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tazos . . . .... dicho sea 
con más 6 menos exa
geraci6n. 

Este nuevo Hércules 
es el señor Marino, in
dividuo de resistencias 
paquidérmicas, quien se 
ha exhibido en estos 
días en uno de nuestros 
teatros soportando la 
aplastante prueba del 
tráfico sobre él de un 
autom6vil con pasaje
ros. 

Es tan nimio é insig· 
nificante este ejercicio 
pata el amigo Marino 
que no tuvo inconv~ 
niente:para repetirlo es-

La fiesta de Son Isidro en Surco 

pontánea y g1atuitamente ante uno de 
nuestros fot6grafos, quien nos ha traí
do las vistas que reproducimos. 

DESP:i;;DIDA 

Con ocasi6n de marcharse á Italia el 
señor Enrique Fopiano, jefe de la casa 
Talleri Hnos., muchos de sus amigos 
y connacionales le ofrecieron Última
mente una comida que se sirvi6 en el 
Gran Hotel y con la que le despidieron 
cumplidamente <Je Lima. 

Comido a l señ•r Foopiano 

EN SURCO 

San Isidro el santísi
mo labrador no es po
pular Únicamente en los 
Madriles como pudiera 
creerlo cualquier mal 
aficionado al género chi
co de la escena. San Isi
dro goza de un presti
gio grande y desbor
dante, y lo mismo en 
España que en estas j6-
venes repúblicas sud
americanas su efigie y 
su non:bre saben á de
voción y son venerados 
en los días que la igle
sia ha destinado para 
ello. 

En Surco, por ejem-
plo, el santo patrono de 

los agricultores tiene s u fecha consa
grada, y con moti o de ella se prepara 
un suntuoso programa popular de fies
tas en que con la misa de rito y la pro· 
cesi6n tradicional alternan las moji
gangas de <moros y cristianos>, las co
rridas de toros, y otros no menos crio-
1 los espectáculos. 

El Último domingo se realizaron en 
Su,:-co di: has fiestas con el entusiasmo
de costumbre, y que la concurrencia 
f.ué numerosa lo dicen bien las dos vis
tas que publicamos cerca de estas lí
neas. 
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GRACIAS CHTLEN AS 

En Santiago hay una 
revista ilustrada que se 
llama Zig-Zag y se dis
tingue por la amplitud 
de sus talleres, lo fas
tuoso de su tren de em
pleados, la originalidad 
de sus secciones-la de 
<Modas> se llama <Tra
pos>, por ejempló, para 
mayor novedad - y la 
sa I incomparable de sus 
Cdricaturas de alusión 
internacional. 

De uno de los Últimos 
números de dicha revis
ta tomamos como mues
tra la caricatura que va 
en esta misma sección 
y de cuya originalidad, 
belleza é intención pue

La fiesta de San Isidro en Surco-Frente ú la iglesia 

de dar fé quien detenga la mirada sobre 
ella. 

¿Qué habrá querido dar á entender 
su autor en ese par de muñecos? ¿y en 
la leyenda? 

Decididamente nuestra penetración 
es tan escasa que no atinamos á desci
frar la gracia del trabajito, é invita
mos i nuestros lectores á que mediten 

Sr. Ernesto Olanolll. candidato ó una dlpnteclón 
s u p len te por Lima 

sobre él y nos comuniquen luego el re
sultado de sus observaciones. 

CANDIDA'l'URAS POR LIMA 

.Hemos dado ya, anteriormente, los 
retratos de algunos de los candidatos 
suplentes por Lima, y ahora tócanos 
insertar el del señor Ernesto G ianolli, 
conocido caballero limeño que con el 
doctor Manuel Quimper completa:1a 
lista de las figuras suplentes del Dr. 
Durand que mayores probabilidades 
tienen de triunfo. 

EN EL CONSULADO CHILENO DEL CALLAO 

El gobierno de Chile, según refiere un 
telegrama, ha hecho día feriado para 
las oficinas suyas nacionales el 21 del 
actual, aniversario del combate de !qui
que. Fué este el día en que, como sa
ben nuestros lectores, nuestr0 Huasca1· 
en combate noble hundía á pique á la 
Esmeralda salvando 5us marinos, 
mientras la htdepeudencia encallaba y 
sus náufragos eran cobardemente ase
sinados por los chilenos. El jefe de la 
Esmeralda, Arturo Prat, cayó ó saltó 
sobre la borda del Huascar por acto 
voluntario ó casual, de arrojo ó deses
peración. Este acto ba sido celeprado 
con mucho derecho por Chile como un 
rasgo heróico,:y la his toria, el bronce, 
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E!1 consulado chllen ,fen et Ca ltao iza s u pabélló n 
pora asociarse á lo festividad c t1llen a q ue celebra 
et 21 de noyo. 

,el mármol, la liTa han perpHuado el 
singul,aJJ heroismo del marino chileno. 
Muy j\.\'.sto que en Chile se declare día 
de fiesta el aniversario d'e tan glorioso 
a~onteoim.iento, y se embanderen las 

ciudades. y las chirimías entonen el 
him no pátrio, y haya p~ees·ione§ cívi
cas con estandartes y discurso , y de 
paso se profieran mueras al Pet'Ú1 so
bre todo a hora que este pobre Perú 
con su actitud fi rme y su inquel:)tantable 
resoluci6n de exijir lo que se le debe, 
le hace á Chile el efecto ele una pulga 
en el oído. Todo esto'·E!S muy justo. 

Pero lo que sí no 1 justo, lo <(ne sí 
es una descor tesía y ud'á iñsbl6ñtia es 
que el (:Onsulado chileno en el Callao 
enarbolara triunf~lmente su bandera 
para asociarse, en t&rritorio p~t'l'ano, 
á la glorificaci6n de una fechá tj-üe pa
ra nosotros es dolorosa~ no obst"á.Me el 
hundimiento de la &méroílda, porque 
en ella fueron cobardetrH!nte asesi na
dos nuest ros hermano . Prooáble:men
te este inconveniente ado· dé izar la 
bandera chilena no fué, p.echt, q.óh co
nocimien to del señor c6nsul {}Ór~e ha
biendo alguien del consulatlo ob et'Va
do que nuestro fot6grafo preparaba sJ 
Kodak fué arriada la b.tndera-, péró< no 
tan prorfro que nó pud'i.éramos o"btener 
la vist a que publicamos. 

-----·-···············-~-----------------·-····························-·············-
E l ingenio chileno en la car icatura 

r 
Un trabajo artístieo-satírico- interncional ( ! ) de 

11
Zig-Zag" 

---+-)-~ e < 

CHILE Y EL PbRU 

"¡Güe
1
na cose s utho, om!" 



. . 

U n con c i e rto 

• 

~'~ ..,4 ,;:;;r.=-·L ~ -;-e ·°(-
No crean nuestros lectores que esta m úsica es para cantar : es para llorar: .... es la sonata patética! 
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En. la tumba de misia Carmen 

Mientras el cortejo fúnebre anduvo 
-por las calles del centro, don Eduardo 
mantuvo animada conversación con sus 
compañeros de carruaje y hasta rió de 
buena gana las chistosas ocurrencias 
ele uno de ellos, tucumano de la mejor 
cepa y hombre de cadcter alegre y di
charachero. Pero cuando el carruaje 
pasó por delante de las primeras mar
molerías que anuncian la proximidad 
del cementerio, don Eduardo sintió que 
el corazón se le oprimía y mil doloro
sos recuerdos embargaron su mente, 
abstrayéndole de la realidad que le ro
deaba. 

Poco más <le clos años hacía que ha
bía re<.:orrido el mismo camino acompa· 
ñando el cadáver de su esposa, y, des
de aquella fecha, siempre que había i
do al cementerio, al ver á su derecha 
aquellas desordenadas y antipáticas a
glomeraciones de cruces de mármol ó 
de hierro, de losas en exhibición y de 
bocetos de sepulcros ó de monumentos, 
bahía experimentado la misma angus
tiosa sacudida y se había visto trans
portado en alas de la imaginación, á 
aquello~ días malditos en que perdió á 
la que durante treinta y cinco años ha
bía sido la fiel y buena compañera de 
su vida. 

Así, embebido eri sus pensamientos 
y sin tener exacta conciencia de lo que 
le rodeaba ni de lo que hacía, llegó al 
cementerio, se apeó del coche y, aun
que mezclado á la multitucl, más aisla
do de la sociedad que si se hallara en 
un desierto, siguió al féretro del ami
go que había ido á acompañar, le vió 
descender al subsuelo de un suntuoso 
mausoleo, y terminada esta ceremonia, 
se separó de la comitiva y se dirigió á 
buen paso á un extremo del cemente
rio, fuera de la zona destinada á las os
ten tosas construcciones. 

Allá, en un lugar apartado y silen
cioso, un bloque ele mármol blanco ar
tísticamente esculpido y con esta sola 
inscripción: <Carmen>, indicaba el s i
tio donde yacían los restos de su espo
sa. Nadie, al mirar aquel sepulcro, hu
biera imaginado que guardaba las reli-

quías de una anciana : en el Jugar, en 
la brillante blancura de la piedra, en 
la sencillez y el buen gusto con que es
taba trabajada, en los hermosos rosa
les que la circundaban, había no sé qué 
expresión de placidez, casi de coquete
ría, que hacía pensar en alguna her
mosa y pura doncella que hubiera a
bandonado el mundo en la edad de las 
alegrías, de los ensueños y del amor. 

Tan abstraído en sus recuerdos iba 
don Eduardo cuando llegó junto al se
pulcro; que ni se dió cuenta de la pre
sencia de un joven de porte distingui
do y ataviado de riguroso luto, quien, 
al ver que allí se detenía, hizo un ade
mán de desagradable sorpresa, se ale
jó unos veinte ó treinta pasos, visible
mente contrariado, y en todo el tiem
po que él permaneció é' nte la tumba, 
se mostró inquieto y molesto, y no ce
só de lanzar impacientes miradas, bien 
á don Eduardo, bien hacia el extremo 
del camino que á aquel lugar condu
cía. 

Unos diez minutos apenas estuvo 
don Eduardo parado y en actitud con
templativa ante la tumba; pero en ese 
breve espacio de tiempo icuántas co
sas elijo mentalmente á la que fué la a 
mada compañera de su vida! iY cuán
tas creyó que le respondía la querida 
muerta! . . .. 

Separóse ele allí caminando muy des
pacio y con aire pesaroso; pero á dis
tancia de unas tres cuadras, se detuvo 
de improviso con brusco movimiento y , 
murmuro: 

- Sí: sobre el mármol había despa-
rramadas flores frescas .... Pero ¿quién 
ha podido ponerlas? . . .. Yo estoy seg u· 
ro de que no llevaba ninguna ...... iBahl 
Habrá sido una alucinación . 

Caminó algunos pasos más; pero se 
detuvo de nuevo diciendo: 

-iVaya si las había! Ahora recuer
do perfectamente unas rosas de un ro
jo muy subido que casi ocultaban el 
nombre. 

Para salir de duda volvió sobre sus 
pasos y á poco andar, llegado á un 
punto desde el cual se divisaba la tum-
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,Gen. te de casa., po:r ~álae-a 

Es el nuevo Intendente . . .... De repente 
-se le puso á caballo y de Intendente. 

Y en una pelotera 
nocturna y ,callejera 

surgió g ritando ante la absorta gente: 
-¡Señores, soy e l coronel Rivera! 
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ba, vió con indecible asombro, que an
te la losa que cubría los queridos res
tos se encotñaja ar~illado un jeve,n. 
Es casi imposible expl icar lo que en a
quel momento pasó en el alma ele don 
Eduardo: la frase de Víctor Hugo <u
na tempestad bajo un cráneo>, sólo 
puede dar una idea muy débil del tor
bellino de pensa=ientos encontrados 
que atropelladamente asaltó su cere
bro. 

Como un demente corr ió bacía el mis
terioso joven, que al verle se levantó 
precipitadamente, le asió con fuerza 
por un brazo y le dijo: 

-lQué hace usted aquí? ¿'Con qué 
derecho se permite arrodillarse ante es
ta tumba y arrojar flores sobre ella? 

Y sin hacer el menor caso de las pa
labras del joven, que todo confuso y a
congojado, le suplicaba se caimase y 
le incitaba á alejarse con él de allí: 

-INo, usted no tenía el menor pa
rentesco con mi muier, ni era usted su . 
amigo! iEs usted un miserable impos-
tor ó un calumniador infame! ...... iNo 
me diga usted que era su amante, por
que mentiría mil veces y yo le arranca-
ré el corazón otras mil! ...... [Ni me diga 
que mi Carmen era su madre, porque 
.. . ... porque ....... 

Don Eduardo sintió que se abogaba; 
las s~enes le latían con violencia y la 
vista se le anublaba . 

El joven aprovechó aquel momento 
para arrastrarle lejos de allí, y una 

vez que se convenció <le que nadie les 
.había segl!./do nj les 9.~ervaba, se de
tuvo y le i'.Hjo-: 

-Raga usted conmigo lo que quie
ra; pero antes serénese y escúcheme. 
No solo no pretendo pasar por amante 
ni por hijo de su señora, sino que le ju
ro á usted que jamás la conocí ni de 
vista. 

-Y entonces, !grandísimo farsante! 
·-:--gritó don Eduardo que volvió á sen
tir que se le crispaban ios nervios--lá 
quf viene usted á arrodillarse á su tum
ba? 

- -Pero, lhombre de Dios! ldéjeme 
hablar! iQue me lleve el diablo si yo 
no creí que ahí estaba enterrada una 
joven! Cálmese, señor, y óigame. Yo 
me enamoré de una hermosa viudita á 
quien la casualidad me hizo conocer, 
hará cosa de un mes, un día que vine 
acompañando un entierro. Pude averi
guar que vivía muy retraída y sin re
cibir visitas, y que solo salía de su ca-

. sa para venir á llorará la tumba de su 
difunto. Sabiendo que á un dolor in
tenso solo puede interesarle y conmo
verle otro· dolor tle de la misma natu
raleza, apelé al recurso ele echármelas 
ele amante desesperado por la prematu
ra muerte de mi novia ....... ó de viudo 
inconsolable; de cualquier cosa, en fin, 
muy afligida y doliente. El caso era 
conseguir que se fijas e en mí y sintie
ra por mí la simpatía que inspira siem
pre uno que sufre á otro desgraciado. 
Yo tenía que elegir una tumba para 
representar mi papel, y elegí esa por 
aspecto, por el nombre que tiene gra
bado y por la proximidad á la del fina
do de mi viuda. Esta es la verdad pu
ra; reconozco que soy un farsante, aun
que á quien ama como yo algo ha de 
perdonársele, y lamento muy de veras 
el mal rato que, involuntariamente, le 
he hecho pasar · y el que he pasado 
yo; porque ella ha estado en su tumba, 
y juraría que á hurtadillas ha estado 
mirando toda la escena. 

Calló el joven y como don Eduardo, 
con el cerebro hecho una madeja en
marañada, no acertase á decir una pa
labra, aquél giró sobre sus talones y 
en menos de U.ll minuto se perdió de 
vista. 

E111ILIO VERA Y GoNZÁLEZ. 
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LOS A.F A.C:S:::ES 

Pues señor, está visto que el que quie
ra salvar la pelleja, no tiene más re
curso que liar sus trapos, conectar su 
trolley, y abandonar eléctricamente la 
tres veces coronada villa. 

La miseri a con todas sus desnudeces 
-que diría Manzanilla;- los terremo
tos ó conmocion es sísmicas- que diría 
Rivero - con todas sus amenazas de 
achucbarramiento, sus tos y pulmonías; 
y para col mo de desd ichas, los <apa
ches> con sus modernos é infalibles 
instrumentos de delito - como diría 
Rey na, el J efe de Vigilancia- que nos 
importa la inmig ración sa na y robusta, 
como reza en el decreto gubernativo. 
iHay que salir de Lima ! y los que no 
puedan hacer lo, no tienen más recurso 
que levantar su carpita en el cerro de 
San Cristóbal é irse á vivir allá. 

¿Qué viene un terremoto? pues espe
rarlo sonriente y tra nquilo, porque lo 
que e!> el cerro, seguro que no se cae; 
¿Que viene el hambre? pues descender 
unos cuantos metros y estamos dentro 
de la huerta de los padres Descalzos; 
lQué vienen los «apaches>? pues á sa
carles la suerte en pleno cerro y evitar 
el costalazo. 

!Pero no es el colmo que el Gobierno 
en lugar de protegernos, contribuya á 
que nos asesinen? Eso de pedir que los 
<apaches>, digo, inmigrantes, sean <sa
nos y robustos», no tiene su entripado? 
Si s iquiera los pidieran e nfermos y e n
clenques, menos mal; porque s i bien 
es cierto que aquí no somos muy fuer
t es, que digamos, somos lo suficiente 
para habérnosla con un débil y patear
lo de puro coraje hasta dejar lo por 
muerto. IAh!, no; no tiene perdón de 
Dios el gobierno y es preciso protes
tar bien alto de semejante conducta. 

Conozco á una señora neurasténica, 
cuyo marido es un comandante inde
finido y está empleado ahora, en el 
eléctrico nocturno, razón por la cual 
pasa la mayor parte de la noche fuera 
de su casa. En circunstancias que lac
taba á un bebe, una vecina oficiosa le 
dió la noticia de que la policía había 
C0jido á dos <apaches> en momentos 
que despanzurraban á un motorista. 

Oír esto la señora y darle un ataque 
nervioso, fué obra de medio seg-undo; 
gritó la vecina pidiendo auxilio; se 
despertó el vecinda rio alarmado, y cre
yendo que era incendio, coj ieron bal
<les y botijos de agua, <lirig ié ndose al 
cuarto de la seño1a del comandante. 
Al penetrar, hallaron á esta presa aún 
de1 ataque nervioso. y contemplaron 
con esfupefacción que en su afán de 
salir inmediatamente para ir en busca 
de su marido, había metido dentro del 
camisón al bebe, y pugnaba danada 
por sacarse e l pecho y dejarlo en la 
cuna ..... . 

Pero la verd ad de las cosas es que 
no hay por qué asustarse, porque está 
probado que la inquina de los <apa
ches> es solo contra los conductores 
del eléctrico, y quizá s i solamente por 
ellos es que han venido. 

Como que deben haber llegado has
ta P a rís las quejas del público y la 
prensa, de los estropicios que come
te n. !No hay día de Dios que estos 
benditos 00 revienten á alguien! No 
tienen el menor miramiento con los 
pasajeros; á cualqu ie ra le meten el ca
rro Ó lo hacen arrastrar dos cuadras; y 
todo con la mayor sang-re fría; como 
que no son ellos las víctimas .... 

Y lo peor del Cé.SO es que los que de
berían rt!primir semejantes atentados, 
son los que me nos se preocupan. Los 
gert!ntes están sordos como una tapia; 
t!l ~obie rno simplemente sordo, y la 
policía, <tardita> de un oído iQué ca
lamida 1 

Felizmente la plaguita esta de los 
<apaches> nos ba caído que ni llovida 
del Cielo. !Que costalazo el que le 
arriaron á Martijenal Duro con ellos 
señores apaches; á ver si los revientan 
Ó los vuelven racionales. !La verdad 
es que se han sacado el <gordo> l 

No tardarán los periódicos en dar 
cuenta de haberse encontrado en la vía 
pública á dos ó más conductores des
tripados. ISe han encontrado con la 
horma de sus zapatos! !Pobres chufli
tos! ( l ) 

NAREY. 

(1) S inónimo de «hnachafo>. 
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~STÁ visto que yo soy un hombre de 
~ muy buena pasta, dulce y tímido 
como una casta paloma, blando de ge
nio y débil de ca rae ter como un L eguía. 
Había ofrecido no volver á escribir en 
V ARrnDADES estas vacías revistas por
que el director ele esta puh.licaci6n me 
vino, antes de que ca)'era en fermo con 
la peste, con c ríticas y censu ras verba
les á mis cr6nicas motejándolas de in-

Juan Oualberto recibiendo a l pr imer o 

continentes y descar riadas y politique
ras y que sé y6 cuantas barbaridades 
más. Naturalmente se me pic6 el or
g ullito y después de un cambio de pa
labras un poco feas en que casi se sus
cita un conflicto, como el de la Univt:r
sidad del Cuzco, resolví abandonar es
tos lares y ofrecer mi contingente, que 
no vacilo en 1lamar inmodest amente 
valioso, á cualquier otra revis ta 6 dia
r io. lpso facto y después de publicar 
la que me proponía fuera mi Última 
cr6nica taurina de VARIEDADES me di
rijí donde el doctor Villarreal para pu
blicar en el Antazten Es,Perantzsto; r e
vistas de toros en esperanto, jerga que 
hablo con la mism a propiedad que si 
fuera natural de Cuenca. Pero el doc
t or Villarreal, que gast a muy mal ge-

nio, m e despidi6 con cajas destempla
das. Y poco más 6 menos obtuve el 
mismo éxi to en Pl Boletín de Fomento, 
Gaceta de I-losj)itales, R evista de Agri
wlht1a y dc:más publicadones e n las 
que ofrecí mis servicios como reviste
ro de toros: en todas partes me decían 
más 6 m enos veladamente que fuera á 
ofrecer mis servicios á mi abuela. Lo 
cual desde luego no era posible porque 
mi abuela (q. d D. g: ) ni tiene el ho
nor de existir, como fácilmente se co
Jije por las abrevia turas q ue pongo 
aquí entre pa ré ntesis. En el entretan
to el director de VAHIEDADES cay6 
gravemente enfermo con la maldita 
peste y, lo juro por lo más sagrado, 
no obstante nuestra peleona, sentí su 
desgracia como si se tratara de mí mis
mo 6 poco menos. iQue se muere! !Que 

Bonarillo en u n post po r lo nito á s u prim er o 
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no se muere! Y cada comentario de los 
amigos me conmovía profundamente, 
entre otras muchas cosas porque no 
tenía (ni tengo) vestido negro aparen
te para asistir á la traslación del fére
tro. Con un poco de bencina quizá ha
bría quedado pasable el chaqué calero 
que me hice cuando vino Saenz Peña; 
pero el pantalón y el chaleco estaban 
imposibles. Por aquel entonces hubo 
una corrida de toros y i como dejar á 
esta revista sin crónica de la corrida! 
El director habría sufrido allá en el 
lecho del dolor un ídem muy grande 
si se hubiera encontrado con que fal
taba una sección tan importante. Qui
zá si se habría agra vado su dolencia y 
hasta habría venido un desenlace fatal. 
¿C6mo cargar mi conciencia, que ya 
de suyo está bien cargada, con tan 

Bona rlllo pasando por bajo a l tercer toro 

gorda responsabilidad? Penetrado, 
pues, de tan amargas reflexiones me 
decidí á escribir una crónica en verso 
que, no es porque yo lo diga, me sali6 
bastante buena. Cartas teng-o, para el 
efectum v ivendi, de Godoy, de Carmo
na, de Toro Mazote y del nuevo direc
tor de Marina en que me felicitan efu
sivamente, me mandan saludos para 
la familia y se me suscriben obsecuen
tes servidores. Estoy casi seguro de 
que en efecto mi cr6nica en verso con
tribuyó no poco á salvar del peligro 
de muerte, y lo que es peor,· de conde
nación eterna á nuestro herejote direc
tor. No tanto por la bondad de la cosa 
que era muy apreciable, cuanto porque 
allí me iba de frente al tema, sin mu
chos requilorios y guaraguas, ~ue es 
lo que este buen señor ex-apestado de
sea, y yo constantemente no hago ver-

bigracia en esta crónica. Y para que 
no se violente y tengamos otro fraca
so de conciliaci6n pongo punto y voy 
al grano. 

Pac0 Bon al organiz6 el domingo una 
corrida en la que se comprometió á 
matar de frente, con 6 sin cuarteos, 
pero llegando á la cabeza seis toros de 
Asín . Al principio se crey6 que esto 

Bonal tomando de capa á su 4o. 

era una fábula de Samaniego ó una 
aventura olvidada del barón de Mun
cbausen, pero á la postre se ha visto 
que la cosa era de verdad, porque· los 
toros llegaron [y qué toros!] las loca
lidades se vendieron, la plaza se 11en6, 
el paseo de la cuadrilla se verific6 y se 
abri6 el toril y sali6 un hermoso ani
mal bien comido, grande, con la edad 
exigida para el cargo, y unas astas 

Seminario saliendo después de un par al 6.0 toro 

que, sin ser exageradas, podrían ras
car el peritoneo á poco de inmiscuirse 
por la región glutea. No hubo pica 
porque Canales y Bomba no entran en 



platónicos compañerismos de raza y 
lo primero que han ,aprendido al llegar 
á estas tierras c riollas es el refrán de 
<plata en mano y chivato en pam pa~. 
Y como á cambio de los batacazos exi
gían demasiado de lo primero, no hu
bo lo segundo ósea pencos en pampa 
si es que se me permite ll amar así 
nuestra incomensurable plaza. Paco 
estuvo feliz en s u primer toro y en los 
otros, entrando á matar con las venta
jillas requeridas por la garnituras de 
los bichos, el poder que conservaban y 
el n a tural rlesa r rollo de la inteligen
cia estimula:\a por la falta de castigo . 
El m ás noble de los toros fué el prime
ro y los más dotados de instrumental 
el se~un<lo y el Último. En todos pro
curó Bonarillo quedar bien y lo consi
guió en concepto general, salvo las re
servas m entales de los aficionados exi
gentes. 

U n j oven banilerillero Fulano L aser
na (a) Clizcuelo de Bilbao sufrió una 
cojida clebi <i¡ á s u inconscic' nte juven
tud. El pobrec.illo no sabía cua ndo ni 
donde debía poner los palos. Primero 
pensó opta r por e l cam bio, despué¡, me
ditándolo mejor c reyó conveniente un 
sesgo; pero parece que el negorio tomó 

l 
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para él muy mal sesgo p:1es salió cogi
do del brazo con que se toma la sopa y 
recojido en la pierna de la misma orien
tación . Hay .:¡ue decir que esta segun
da parte fué debida á la mala fe ó d es
cuido de los compañeros que, á pesar 
de ver que el joven homónimo del Vi
rrey e ra poco ducho, no estu vieron al 
qui te y muy a l contrario le echaron 
cncima el terremoto con un capotazo 
brutal. He visto por ahí que un doctor 
que examinó después al he rido expre
só su extrañeza de que en la enferme
ría de la plaza no se atendió debida
mente al maltrecho torero, limitá ndo
se la acción <le los galenos taurinos al 
lavado y al vendaje. P ero quería usted 
compadre, que en h erirlas en que no 
hay roto nada importante se proceda á 
una laparotomía ó á una gastro-ente
rostomos is? Eso se hace ya en el h os
pital, si es necesario. Que agallas doc
tor. Los 1taciouales Galloso y sobre to
do Asín bien en su faena, sal vo dos 
trillas d el primero. Rubio banderillean
do y brega ndo. L os demás así así, co
mo si dijéramos entre r egula r y peor
Q ue esterles la pasen bien. 

CORRALES. 

·····~·············· ·········· ················· ············-··············---------······· 
SIN ESP .J::CRANZA 

Morimos lentamente. Nuestra alma día á día 
se en tume bajo el cierzo de la desilusión, 
y abruma nuestro espíritu glacial misantropía 
que entre un silencio huraño nos hiela el corazón . 

Vagando una amorosa tarde en dorarla vía 
que no hemos p aseado sentimos emoción; 
la magia de unos ojos tras una celosía 
apenas entrevistos escancia la ilusión. 

No aroma nues tra mente la bienaventuranza. 
Cayó desde los cielos la mís tica esperanza 
con sus alas abiertas v exánimes en cruz. 

A nsiosa de lo Nuevo tendrá hasta cuando duerma 
el sueño ilimitado nuestt;a ánima ya enferma 
cansancio de la vida y hastío de la luz. 

T JosÉ F IANSÓN 

Otoño: MCMIX. 
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Las cenizos del célebre repÚblico 
francés León Gambetta dormían en Ni
za en un modesto mausoleo. Gambetta 
había expresado antes de morir su de
seo de que sus restos fueran deposita
dos en Niza y la nación francesa res
petanrlo la voluntad del iusigne ora
dor no se atrevió á trasladar sus res
tos al Panteón que Francia ba consa
grado en París á sus grandes hombres. 
La ciudad de Niza ha costeado el nue
vo túmulo á donde ha sido trasladado 
lo que queda del gran hombre el día 3 
de abril Último. 

~¡¡¡::::=,,,-+ 

Aun cuando ya hemos publicado re
tratos de Mr, Taft presidente de los 
Estados Udidos, reproducimos de una 
revis ta francesa otro retrato en que el 
presidente jefe de la Unión está acom· 
pañado de mistress rraft. A ambos la
dos están los retratos de sus secreta-

E l fe retro de Oambetta exh u mado 

E l nuevo mausoleo ó Oambetta 

ríos de gobierno en este 
orden, comenzando por la 
izquierda: 

Philander Knox, Esta
do; Die Kinson, Guerra; 
Mac Veag, Finanzas; Hil
choock, Correos; Ballin
ger, Interior; Nagel, Co
mercio; Meyer, Marina; y 
Wilson, Agricultura. 

·~ 
Otro de los aeroplanos 

probados recientemente 
en Francia, que es el país 
que más se preocupa de la 
conquista del aire, proba -
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P.I presidente Taft, su esposa y los ncho secretarios 

blemente porque eso ayuda á la con
quista de la tierra, es el monoplano de 
René Demanest Antowette, ensayado 
con buen éxito en los campos de Cha
lons. 

·~ 
El aeronauta brasil...ño Santos Du

mont no ha podido ver el triunfo del ae
roplano sobre la aeronave sin sentirse 
aguijoneado del deseo de trabajar en
tre los partidarios del <mái¡¡ pesado que 

Pegaso é lcaro 

el aire> v ha inventado un aparato de 
este género, de un sólo plano al que 
ha bautizado con el nombre ligero de 
demotsclle; debemos advertirá muchos 
lectores que en francés se llama de
mozselle á lo que nosotros ll a mamos 
tosca y prosaicamente chupa germgas. 
El aeroplano afecta realmente la for
ma de este v ivaz animalillo y ha dado 
muy regulares pruebas en el campo de 
Saint Cyr en donde ha sido ensayado. 
~ 

El Czar en la intimi-
dad según afirmacióu 
de muchas personas que 
le han tratado es un su 
j eto muy campechano, 
bromista y expansivo. 
Cuando la si tuaci6n po
lítica del país se lo per
mite se entrega al sport 
con ahinco siendo uno 
de sus ejercicios favori-
tos el bogar. Ultima
mente se entregó á este 
ejercicio en Pytkopas, 
en donde fué fotogra
fiado en momentos en 
que remaba llevando en 
el bote á su esposa y á 
dos de las princesas. 

·~ 



Mr. Roosevelt, verda
dero reprei>en tante de su 
raza enér gica, se ha diri
gido al Africa para ca
zar leones ya que duran
te varios años persiguió 
en la Unión esos otros y 
más crueles leones q u e 
constituían los trust. El 
grabado que publicamos 
representa á Mr. Roose
velt durante la navega
ción grandemente diver
tido viendo los batacazos 
de los marineros en ej er
cicio semejante á nuestro 
palo ensebado. 
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Lo "demoiselle' • de Santos Dumont 

El Czar remando en Pitkopas 

Jt 
j 
e)~-· •• 

\ 

nr. Roosevelt encantado 



- 288 - -

La caricatu.ra en el extranjero 
------- ---

'""' / 
EL CoRD~Ro PASCUAL. -Austria.-

He aquí un hermoso cordero pascual. .. 
Solo falta saber quien de ustedes es el 
papá. 

(I(i'ke11/d) . 

EL AUSTRIA ( pagando la indemniza
ción á 'T'urquía) .-Y que digan que es
to es una victoria! 

(Kíkerik/) . 

EN TURQUÍA .-Yo te desbalijo, y si 
g ritas diré á la policía que eres un 
reacciona río. 

Gun .. LEt-<MO AL CzAR.-Estoy seguro 
de que en vuestra situación encontra 
r éis que mis argumentos son irresisti
bles. 

( Pu,nch) . 
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LAS J\IA:HBAS DE T,A TIERHA.- 1\'uevas 
teorías sobre los terremotos. - Con ser 
tan recientes los terremotos de Mesina, 
desde que acaeció la terrible catástrofe 
ha hecho la ciencia considerables pro
gresos en lo que al problema de los sis
mos se re fi ere. H ecker, el gran astró
nomo de Berlín, que está haciendo ob
servaciones con el péndulo en el fondo 
de profundo pozo; Flammarion desde 
su observatorio de París; el abate Mo
reux en Bourg-es; el profesorMarchand 
en el obser vatorio del Pie du Midi, y el 
sismólogo americano Perret, son los 
que principalmente han contribuído á 
este adelanto. 

. . . . ~ , ,, ·ffMóSff;p.~~ ... 

:¿}t>· .. 
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Durante l a marea a lta del núcleo candente, la certeza 
terrestre se levan ta y p uede rom perse, dandn lugar 
á una eru pción volcónlco. 

Camilo Flammarion ha anunciado el 
descubrimiento hecho por s u colega a 
lemán Hecker, de que <los veces al día 
la tierra experimenta una especie de 
marea, con un cambio de nivel de unos 
veinte centímetros. La idea de un flujo 
y un reflujo terrestre no es enteramen
te nueva; pero el haber medido la dife
rencia entre uno y otro constituye un 

1~rdadero descubrimiento de importan 
Cia. 

En cuanto á la causa de estas ma
reas terrestres, sólo puede buscarse en 
la diferente atracción del sol y la luna, 
es decir, en las mismas fuerzas que 
producen las mareas del océano. Pero 
aquéllas son mucho más importantes 
que éstas, desde el momento que, se
gún toda probabilidad, desempeñan 
papel importantís imo en las erupcio
nes volcánicas y en los t erremotos . 

Según Hecker. la elevación del nivel 
de la tierra ocurre dos veces al día; 
una vez se nota con más intensidad que 
la otra, y como la fuerza de atracción 
de la luna, por s u proximidad al plane
ta, es como unas dos veces y media la 
del sol, parece indudable que la marea 
principal debe seg-uir la atracción de 
la luna. Cuando ambos cuerpos, el sa
télite y ei centro de nuest ro sístema, 
están a I mismo lado, como ocurre en la 
luna nueva, la marea se acentúa, pues 
entonces ambos atraen á la vez. Hace 
ya tiempo se nabía notado que las per
t urbaciones sísmicas ocurren casi s iem
pre en estas circunstancias. Uno de 
los fac tores que dan por producto los 
mares, es la distancia entre el cuerpo 
atrayente y el que es atraícto. A menor 
distancia, mayor a tracción. De aquí 
que la luna tienda á dar á la tierra la 
forma de un hel ipl-oide, por ser sus 
partículas más próximas atraídas más 
poderosamente que las que se !:allan 
distantes. Si todo nuest ro g-lobo,,fuese 
agua, la atracción del sol ó de la luna 
le darían urna forma parecida á la de 
un huevo; pero como se trata de un 





Oitccción Telegrafica: •BUBBLEDOM, LONDON.• 

AGUA NATURAL FRANCESA EFFERVESCENTE PARA LA MESA. 

e 

err11r 
Esta agua, con notable rapidez, se ha hecho de una 

gran reputación en la Oran Bretana. 
La fuente se halla situada a nueve leguas del antigua 

ciudad Romana de Nimes, en el Sur de Francia. 
Creemos de interes para el publico hacer conocer el 

orígen de esta agua puesto que la mayoría de las aguas 
importadas proceden de Alemania. 
El agua PE.R.RIE.R tieJJe cuplro excel entes propiedades: 

1) AGRADABLE AL PALADAR.- Posee un acidez y· 
fragrancia que refrescan y estimulan el paladar. 
No altera ni el gusto ni el color cuando se agrega 
vino 6 bebidas espirituosos. 

2) PUREZA OROANICA. - El Doctor Wilson- Hake, 
Catedratico en Quimica y Toxicologia en el 
Hospital de Westminster asegura que la pureza del 
agua PERRIER es igual á la del agua natural 
más pura. 

3) ABUNDANCIA DE GAS NATURAL DE ACIDO 
CARBONlCO. - El Dr. Wilson-Hake en su in
forme sobre la fuente se refiere al gas de acido 
carbonico natural puro que contiene el agua 
PERRIER, y que no tiene otra clase de gas de 
ningona naturaleza. . 

4) MINERALIZACION LIGERA. - Segun el analísis 
del Dr. Wilson-Hake, la cantidad de materia 
solida en Agua PERRIER es menor de cuatro 
gramos en cada diez litros. 
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cu erpo sólido, al menos en su superfi
cie, la altura de la marea n o pasa de 
un par de decímetros, lo cual no signi~ 
fica nd<la en comparación con los 
12.754,000 de metros que mide el diá
metro de la tierra. 

Es decir, no significa nada tratán
dose de dimensiones; pero esta ligera 
elevación del terreno puede tener bajo 
ciertas circunstancias, efectos asom
brosos en lo que .se refiere á la condi
ción de la corteza terrestre en que ha
bitamos, pues la tal corteza no es una 
envoltura homogénea, sino que consis
te en capas de roca que, rotas y frac
turadas en el trascurso de los siglos, 
se hallan hoy dispuestas de manera que 
al menor movimiento pueden resbalar 
unas sobre otras, produciendo así los 
terremotos. 

en la marea baja, el núcleo se contrae, y la cor teza, 
perdiendo su apoyo $e hunde y causa t erremotos 

Por otra parte, á la vez que la corte
za terrestre y el agua del mar que en 
parte la recubre, también es atraído 
por el sol ó la luna su núcleo incandes
cente y cuando, en lo que podríamos 
llamar marea haja, est e núcleo se en
coge y reprime. la corteza sól id a del 
globo se encuentra en algunos puntos 
falta de apoyo. y esto es lo que hace 
que trepide y se hunda. 

EL 'l'RANVÍA VOLADOR. Combinar 
los principios fundamentales del aero
plano y del tranvía eléctrico, construir 
voladores de los que cuelguen vagones 
inmensos que corran sobre una vía aé
r ea en la que se encuentren á la vez 
fuerza motriz y apoyo, tal es la idea 
que se dispone á poner en práctica el 
ingeniero norteamericano Pablo Pa
gés. 

El nuevo medio de lo-:omoción, por 
más que parezca extravagante, ha de 

resultar sumamente práctico. Se espe
ra que con él podrá obtener<;e una ve
locidad de doscientos ochenta kilóme
tros i)Or hora, con más seguridad para 
los pasajeros y menos gasto de fuerza 
que se tiene hoy con los trenes que via
jan con la mitad de dicha velocidad. 

En princ1p10, el invento no puede 
ser más sencillo: un carril Único y ele
vado del que cuelgan los coches por 
t roles lo bastante fuertes para sostener 
su peso y el ele los pasajeros; en el ai
re, unidos á los mismos cocht!s, un sis
tema de propulsores como los de aero
planos, con sus motores eléctri~os que 
tomarán la electricidad de estaciones 
centrales por medio del carril. Se tra
t a. por consiguiente, de tranvías sus
pendidos por el estilo de los que ya se 
han hecho funcionar en Alemania; pe
ro los pequeños aeroplanos con sus pro
pulsores constituyen una novedad, cu
yo objeto consiste en levantar los co
ches qui tando su peso del ra il para que 
descanse enteramente en el aire. 

Cuando el nuevo vehículo empieza á 
marchar, á medida que aumenta s u ve
locidad, los aeroplauos lo levantan en 
el aire, mientras el carril conserva su 
dirección y proporciona la fuerza mo
triz . Es, en suma, un coche volador, 
pero que toma la fuer za motriz de la 
tierra y se guía por un carril fi jo. La 
parte práctica del invento consis te en 
que, levantando el vehículo en el aire, 
desaparece el frotamiento de las rue
das contr a el rail y puede obtenerse u-
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na velocidad que r esulta imposible en 
absoluto con vagones que descansan 
en el suelo, ó con aeroplanos que, ade
más de su propio peso, tienen que sos
tener el del motor y el del combustible. 

EL l\IISTEIHO DE L FUSIL SILENCIOSO. 
-El fusil sin ruido inventado por 

Maxim, acaba de ser objeto su Nueva 
York de una serie de experimentos he
chos en público con doce fusiles dife
rentes, incluyendo los mejores modelos 
de guerra empleados en Europa y A
mérica . Porq ue, en realidad, el inven
to no consiste en un nuevo fusil , en un 
aparato que, atornillado á la boca de 
un arma de fuego cualquiera, evita el 
ruido de la detonación. Con cada fusil 
se hicieron dos disparos: uno con el a
parato y otro sin él, á fin de que pu
diera apreciarse bien la diferencia. 

La detonación de un fusil es debida 
á que los gases de la pÓl vora, puestos 

en libertad tan pronto como el proyec
til sale del cañón, se extienden y cho
can con el aire. Maxim, con su apara
to, ha conseguido evitar este choque 
haciendo el escape de los gases más 
lentos; para ello, los obliga á salir con 
un movimiento rotatorio, como en es
piral, de modo que una vez libres, pa
san á través del aire gradualmente, sin 
hacer ruido ninguno. El principio en 
que se basa ei invento se comprenderá 
mejor observando lo que pasa cuando 
se vacía una palangana ó un fregade
ro por el orificio del .fondo. Al quitar 
el tapón, el agua produce un ruido ca
racterístico que cesa en cuan to el lí
quido toma un movimiento rotatorio, 
que puede imprimírsele con la mano. 
En el aparato de Maxim, el movimien
to de rotación de los gases se consigue 
mediante una serie de discos perfora
dos por un agujero poco mayor que la 
bala, y dispuestos de manera que dejan 

entre sí una serie de espacios 
vacíos en espiral. 

Desde luego, el silencio que 
este aparato comunica al fusil 
se refiere sólo á la detonación ; 
al hacer el disparo puede oirse 
perfectamente el ruido del ga
tillo y el silbido de la bala al 
rozar las capas de aire. 

El aparato que .!.e odupto á las a r m as de fuego paro 
q ue no se o igo el estam pido 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• •••• •••••••• ••••••••••••••••o •••••• •••~• 

f\vBnturas dB un Bxotorador 061 tiBmoo 
Por Octa vio Eeliard 

Tradu.eida. e:::spe:::eia.1%2'1.ente para. "Va..:cicz::.da.det!!I,, 

A s / co1110 v iaj amos en et espacio podr famos l 1iajar á través det 
tiempo? R eco,-remos tos p arses: ¿del m ism o m odo 1t0 se podrían re
correr las épocas/ Para ir hacia el pasado ó hacia el porvenir bas
tar/a enconf1-ar et veltfculo aparente para esta ex/ra,i a exploración. 
Tal es la utopta científica exp11esta por el escritor i1tglés H. C . 
Tl/e/Ls en su célebre novela "La m áquina de explorar el tiempo" . 
Inspirándose en esta concepción el antor de la c,iriosa noi•ela que 
traducim os para VARIEDADES, nos hace asistir á uno de esos viajes 
extraordinarios. 

Yo vivía entonces en Roma, re partiendo 
mis vagares entre la c iudad de los Papas y 
la ciudad de los Césares, hollando el polvo 
r ico en recuerdos que s e amontona en esa 
tierra la más gloriosa del mundo. Yo esta
ba en perpétua exaltación. La áspera belle-

za de la Roma republicana, el purpureo ex
p lendor de la Roma imperial, el arte inmen
so de los M iguel Angel y los Rafael me 
inspiraban cada día n uevos entusiasmos. 
Llegué á no concebir que se pudiera v i vir 
en los países plagados por el modernismo, 
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ese arte parvenu sin antepasados, que se 
esfuerza por ahogar el noble prestigio de 
las cosas del pasado. 

La única cosa que me ligaba con mi épo
ca era el e nvío que me hacía mi librero de 
París, de las últimas publicaciones. Gene
ralmente escogía para entregarme á la lec
tura lugares apropiados como las umbrías 
del Pincio, el Palatino y sobre todo la Ro
ma q1tad1·ata de los primeros reyes. I:' o fal
taban allí entre las ruinas de los palacios 
imperiales retiros deliciosos bajo los negros 
cipreses ó entre las rosas de los jardines 
Farnesio. 

No pasó mucho tiempo s in que advirtiera 
que había otro asíd uo visitante de esas ve
tustas piedras : era un anciano de buena 
apariencia, con. rostro de sabio, que apo
yándose pesadamente sobre un bastón ve
níá á sentarse por largas horas sobre el 
fuste de una columna, siempre en la misma, 
que era vestigio del s itio en que estuvieron 
las ternias de Livia. 11.'odos los días le en
contraba en el mismo lugar. Po, fin l lega
mos á sal udarnos coste<¡mente de enco11 trar
nos. 

El aire triste de mi compañero, el pliegue 
de fatiga de s u boca y más que todo la fije
za sonambólica de su mirada denotaban una 
desesperación profunda. Seguramente que 
no eta el amor del pasado lo q11e le llevaba 
allí, ni un sentimiento artístico. Era un ser 
con el cuerpo y el alma agobiados : era una 
ruina q ue iba á cobijarse entre las ruinas 
por la acci6n de la ley de las afinidades 
electivas. IVle interesó este buen anciano y 
aproveché la primera ocasión que se me 
presenté para trabar conocimiento con él: 
se llamaba M. Bozzoli y era el hombre más 
lacónico de la tierra; no hablaba n u nea de 
sí y mi locuasidad e ntusiasta de artista era 
la que hacía el gasto d e la conversació11. 
Sin embargo por ciertas juiciosas observa
ciones, indicio de una gran cultura y erudi
ción, pude reconocer que era un espíritu s u-
perior. 

* * * 
Un día en que acababa de apretar lama-

no de M. Bozzoli, me sorprendí al verle co
jer bruscamente un libro que yo había lle
vado y cuyo título había herido sus mira
das. 

-Querrá U!?ted prestarme ese libro?- clijo 
con voz emocionada. 

-Con mucho gusto- le con testé. 
Era La 1Wáquina de explora1·el tzewPo, del 

escritor inglés Wel Is. Me senté. M. Bozzoli 
leyó unas cincuenta páginas con angustio
sa atención. Después su inte rés pareció dis
minuir poco á poco. 

- Sí,-me dijo, devolviéndome el libro-
esto es pura fantasía ...... Sin embargo, es 
.ixtraño ..... . 

Y largo rato quedó sumido e n doloroi;a 
meditación co n 1~ cabeza entre las manos. 
Yo no sabía qué pensar. Se hubiera pensa
do que este libro había reabierto una heri
da antigua y reavivado viejos y tristes re
cuerdos. Yo había leído ese utópico roman
ce de aspect o c ie11tífico y no encontraba que 
hubiera allí nada que pudiera emocionar 
tan intensamente á nadie. Comencé á du
dar del estado mental de M. Bozzoli. 

- Q ué le pasa á usted, señor-exclamé
La ingen iosa fi cc ión de un novelista no tie
ne, me parece, por qué atormentarle tanto . 
Que un espíritu im aginativo suponga qne 
el tiempo es la c uarta dimensión del espa· 
cio y qne mediante un d ispositivo espeeial 
se pudiera viaja r en el tiempo y asistir a l 
bautismo de Clovis ó á la catástrofe final ele 
nuestro planeta, es cosa que podrá ser muy 
divertida y nada más .. . .. . 

El anciano titubeó un momento, pero el 
sentimiento v iolet1to que le agitaba le incli
nó á las confidencias. 

- -A fuerza de imaginar á veces se acierta 
-elijo- La hipótesis de este Wells ha sido 
verifi cad a; la máquina de explorar el tiem
p o ha sido construida. 

- Bah! Por quién? 
- Por mí. 
-Po r usted? ...... Pero s i eso es absurdo. 

Perdóneme que lo diga. ¿Usted ha construí
do una máquina que desplace tiempo en vez 
de espacio? ..... . 

--Eso le parece á usted absurdo, pero es 
cierto ...... desgraciadamente para mí. Ha-
ce lo menos c uarenta años que es cierto. 

Dirigí una mirada ele conmiseración á mi 
inte rlocutor. 

-Nó-protestó con energía-no estoy loco 
y ojalá lo estuviera. Pero veamos s i usted 
encuentra e n esta novela cosas razonables 
¿por qué le parece extraflo que yo las hay a 
podido realiza? Y si no es sino un tejido de 
absurdos, por qué admira usted al autor de 
ellos? 

-Un novelista para divertirá sus lecto
res no necesita encerrarse dentro de los lí
mites de lo posib le . 

--Y cree usted que una cosa que es.conce
bible no sea posible? Nó, mll veces no! Con
cebir una idea es probar que no es absurda 
y que e ntre ella y su realización no hay m ás 
dificultades prácticas. Estas dificultades 
las he tenido y por grandes que'fuaran ¡ay! 
las he vencido, para mi desgracia. 

La afirmación era hecha con tal tono ele 
seguridad q ne quedé como aturdido. Con 
qué clase de hombre me las había? No me 
azreví á preguntárselo. P ero él s intien<lo 
probableme nte la necesidad ele redondear 
sus confidencias, me rogó, una vez que ca
yó la tarde que le acompailara. 

(Continita) . 


